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El papel que desempeña la lengua materna (Ll) en el proceso de 

adquisición de una lengua extranjera (L2) es un tema discutido 

con frecuencia. En las páginas que siguen la autora comparte la 

idea de que el método de enseñanza de una lengua extranjera se 

halla mediatizado por la lengua materna de los destinatarios 

puesto que los estudiantes tratan inevitablemente de establecer 

paralelismos, equivalencias y diferencias entre L1 y L2. Por otro 

lado, los alumnos poseen una lengua cuyas interferencias son 

evidentes y que, sin duda, habrá que tener en cuenta ya que el 

prescindir totalmente de la lengua materna resulta ser una uto­

pía.Tras varios años de rechazo, las nuevas tendencias tienen en 

cuenta la utilización de la Ll en la clase de L2, tanto por razo­

nes naturales como pedagógicas. El propósito del presente artí­

culo es dar cuenta de las nuevas directrices y sugerir actividades 

en las que intervengan las dos lenguas en contacto . 

. El papel que desempeña la lengua materna (Ll) en el proceso de 
adquisición de una lengua extranjera (L2) es un tema discutido con fre­
cuencia (e.g. Sweet, Palmer, Jespersen, Sridhar, Fisiak, Dulay, Fries, 
etc), y son varios los lingüístas- con los cuales estoy de acuerdo- que 
consideran que el método de enseñanza de la L2 se halla mediatizado 
por la lengua materna de los destinatarios puesto que los estudiantes tra­
tan inevitablemente de establecer paralelismos, equivalencias y diferen­
cias entre la L1 y la L2. Así Widdowson (1978: 159) explica que en el 
proceso de aprendizaje de una lengua extranjera se produce en la mente 
del aprendiz una asociación inevitable entre la lengua que está adqui­
riendo y la que ya conoce. Y prosigue: 

What we are aiming to do is to make the learner conceive of the foreign 

language in the same way as communicative activity. This being so, i t  
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would seem reasonable to draw upon the learner' s knowledge of how 

his own language is used to communicate. That is to say, it would seem 

reasonable to make use of translation. 

Son también varios los lingüístas que consideran que la lengua 
materna tiene una influencia negativa provocando problemas de interfe­
rencia y dificultando la tarea de adquisición de vocabulario, de estructu­
ras gramaticales, y del uso de la lengua en general. Sin embargo, inves­
tigaciones recientes (ver Ga<is and Selinker, 1994) demuestran que tal 

influencia no es tan negativa como se pensaba, a menos que se pretenda 
constantemente encontrar un vocablo equivalente en la L2 que recoja 
todas e idénticas connotaciones de un vocablo de la Ll, o la transferen­
cia de las estructuras sintácticas de la L2 a la Ll, lo cual resulta una ta­
rea imposible que desaconseja su utilización e incluye otros problemas 
sobre los que Atkinson (1987:246) llama la atención ya que para llegar 
al dominio de una lengua y dejar de repetir la afirmación de "¡pensad en 
inglés!" hay que recorrer un largo camino: 

Thinking in English may be the ideal long-term goal, but in the 

meantime students need to be encouraged to develop communication 

strategies which, with time, will become semi-automatic. By the same 

token, learners often need to be made aware of how much they in fact 

can do with the limited corpus of language they possess. 

Sin embargo, si defendemos la influencia de la L l y las 
incidencias positivas de ésta en el proceso de aprendizaje, tendremos 
que admitir que su uso puede llevarnos a resultados satisfactorios si esa 
búsqueda de equivalencias, paralelismos y diferencias se lleva a cabo de 
un modo adecuado ya que, considerando no sólo la propia experiencia 
sino también la ajena, el prescindir totalmente de la lengua materna 
resulta ser una utopía. Así Michael Swan (1985:85) afirma: When we set 

out to learn a new language, we automatically assume (until we have 
evidence to the contrary) that meanings and structures are going to be 

broadly similar to those in our own language. 

O bien Ian Tudor (1987:269), tras la realización de una serie de 
actividades con sus alumnos de escuelas técnicas, concluye : 

The dominan! language used by the learners was their L1. They worked 

primarily in this language, and while English played a role, it was by no 
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means, a central one. Not only did English need to be used only 

occasionally but, more importantly, the need for English occurred in 

situations in which the initial formulation of ideas had already taken 

place. 

Tal uso de la L l  en la clase de L2 supone, por un lado, superar el 
recelo que existe hacia su utilización por parte de muchos investigado­
res, especialistas y profesores de lenguas extranjeras, y, por otra parte, 
superar asímismo la identificación que se hace de su uso con la traduc­
ción. El papel que dicha actividad desempeñó en el pasado así como el 
auge del método comunicativo en las décadas pasadas son dos de las 
causas principales del rechazo de la Ll  en la clase de L2. En cuanto a la 
traducción, son varias las ideas que parecían justificar su destierro de 
clase. Entre ellas podríamos citar el hecho de haberse visto reducida a 
dos destrezas- leer y escribir- imposibilitando la interacción oral, el ser 
considerada como un trabajo individual no adecuado para la clase, el 
necesitar tiempo para su realización, el usar la lengua materna y, ade­
más, el ser una actividad aburrida tanto en su ejecución como para ser 
corregida y a lo que habría que añadir, el haber sido utilizada en más de 
una ocasión como castigo. 

Sin embargo el que haya sido ese su papel no quiere decir que no 
pueda darse otro enfoque e introducirla dentro del programa de aprendi­
zaje de una segunda lengua como un elemento comunicativo. A este 
respecto Ian Tudor (1987:273) comenta: 

Translation, as the process of conveying messages across linguistic and 

cultural barriers, is an eminently communicative activity, one whose use 

could well be considered in a wider range of teaching situations than 

may currently be the case. 

Tema sobre el que volveremos más adelante. 

En cuanto al método comunicativo, la interpretación que de di­
cho método se hizo en ocasiones,- errónea en algunos de ellos-, llevó a 
determinados diseñadores de programas y a profesores a pensar que la 
lengua en abstracto es comunicación y diálogo y ello se traducía en la 
práctica en la memorización y repetición de diálogos en la L2, con fre­

cuencia inútiles, que el alumno debía analizar y repetir bajo la exhorta­
ción de: "¡No traduzcais! ¡pensad en inglés!". Evidentemente, esta me­

morización puede ser útil en ocasiones dentro de las fases del aprendi-
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zaje, pero no es suficiente y la experiencia con nuestros propios alum­
nos nos muestra que, a pesar de haber estudiado inglés durante varios 
años, son incapaces de comunicarse en esa lengua. 

Una prueba irrefutable de la falta de competencia comunicativa 
de estos estudiantes de lengua extranjera es el informe de la Comunidad 
Europea (CE)Les chiffres clés de l'education dans l'Union Européenne 
94. Según este informe, alrededor del 50% de los estudiantes de la CE 
son incapaces de hablar otra lengua que no sea su lengua nativa a pesar 
de la obligatoriedad de estudiar una segunda (o tercera) lengua impuesta 
por los sistemas educativos de los 12 países de la Comunidad. Dicho in­
forme añade datos aún más relevantes: el 89% de los alumnos de secun­
daria han pasado por el aprendizaje de un segundo idioma, pero al me­
nos un tercio de esos jóvenes son incapaces de mantener una conversa­
ción en lengua extranjera. El segundo idioma más estudiado es el inglés, 
con un 65%, pero sólo el 41 % lo habla. 

A la vista de tales hechos no cabe sino analizar las causas de tal 
situación y revisar el método de enseñanza/aprendizaje utilizado con el 
fin de mejorar los resultados. 

Ya en 1985 Michael Swan (1985:87) escribía:The 
Communicative Approach, whatever its virtues, is not real/y in any 

sense a revolution. In retrospect, it is likely to be seen as little more 

than an interesting ripple on the surface of twentieth-century teaching. 

El auge del método comunicativo fue precisamente unos de los 
factores determinantes del rechazo de la Ll en el aula de idiomas y del 
desprestigio y olvido de la práctica de la traducción, ni siquiera como fac­
tor de apoyo. Pero el agotamiento, quizá aparente, de dicho método ha he­
cho volver la vista hacia métodos más tradicionales ( e.g. literatura en cla­
se, dictado, lectura en voz alta, etc.), y, tras analizar y revisar las ventajas 
e inconvenientes de los diversos métodos, se ha pasado a sugerir nuevas 
lineas de actuación (Selinker 1992, Gass y Selinker 1992, 1994, Gass y 
Neu 1996, Gass y Schachter 1989, Blum-Kulka, House and Kasper 1989, 
Kasper 1991, 1995, Tarone, Gass and Cohen 1994 entre otros), algunos 
de los cuales se centran en la incorporación de estrategias y estudios com­
parativo/contrastivos basados en las lenguas y culturas en contacto al re­
sultar evidente que el dominio de una lengua va más allá del simple uso 
de sus estructuras y poner el énfasis en la competencia comunicativa. 
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Desde el punto de vista de la didáctica y l a  metodología, la tarea 
prioritaria del profesor es, sin duda alguna, la de transmitir al alumno la 
idea de que la lengua objeto de estudio es un sistema nuevo, en parte 
distinto e independiente, por lo que éste deberá intentar sumergirse en la 

L2 y pensar en ella, evitando la lengua materna siempre que sea posible. 
Sin embargo, otra tarea es conseguir que los alumnos sean capaces tanto 

de comprender las manifestaciones orales y escritas, como de expresar­
se oralmente y por escrito. Para ello el profesor deberá buscar materia­
les que le ayuden en esa tarea y deberá recurrir a todos los métodos di­
dácticos a su alcance, de ahí que excluir cualquier método o utilizar 
constantemente un solo método, puede resultar poco útil para alcanzar 
los objetivos que todo profesor se marca. Como apunta J.T. Roberts 
(1982: 103) : All communicative teaching is learned-centred in the sense 

that it accepts the imperative of the learner' s communicative needs. 

Un número creciente de publicaciones en estas áreas testifican la 
existencia de un movimiento cada vez más importante dedicado a inves­

tigar l a  contribución potencial de la L l .  Los artículos de Baynham 
(1983) , Titford (1981), Edge (1986) , Thomas (1986), Tudor (1987), 
Titford and Hieke (1985) , Valero (1993) o las investigaciones de 
Larsen-Freeman y Long (1991), Gass y Selinker (1992), Gass y Neu 

(1996) , Tarone (1994) o El lis (1994) entre otros sugieren el valor meto­
dol ógico de un uso selectivo y dirigido de estrategias de aprendizaje en 
las que intervienen tanto la Ll como la L2. 

Una vez admitida la importancia de la lengua materna en la ad­

quisición de la L2 y teniendo en cuenta el tipo de alumnado (un gran 

número de alumnos por clase, diversos niveles, interés por los estudios 

de inglés con fines específicos, nuevos planes de estudios, etc. ) ,  pode­
mos pasar a sugerir el modo en el que su uso podría integrarse en el de­
sarrollo de dichos cursos. Una de las primeras asociaciones prácticas 
que nos viene a la mente al hablar de la lengua materna es la de la tra­
ducción. Pero cuando hablamos de traducción no queremos decir que se 

le dé un texto al alumno para que lo traduzca sin propocionarle las he­
rramientas intelectuales necesarias para que produzca una buena traduc­
ción. Ese era el procedimiento que con frecuencia se seguía y uno de l os 
motivos por l os que la traducción cuenta con tan escaso interés en el 
aprendizaje de una lengua extranjera. Su uso se ha tachado de "no-co­
municativo", "aburrido", "pérdida de tiempo" o "irrelevante" en mayor 

medida incluso que, por ejemplo, seguir un enfoque gramatical. Sin em-
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bargo, l a  traducción es también una actividad comunicativa. El proble­
ma radica en el uso que de ella se ha hecho. Es una actividad que, con­
trariamente a lo que se supone, puede llevar a la discusión ya que a la 
hora de llevar un texto de una lengua a otra es frecuente hallar más de 
una respuesta, y no necesariamente tiene que ser por escrito. 

La traducción puede suponer también un e lemento de 
cooperación entre los alumnos, en niveles elementales, al comparar sus 
respuestas o pedir a un alumno que explique al resto lo que acaba de 
decir el profesor o aquello que han escuchado. Puede trabajarse con 
textos cortos que sirvan, además de para ser traducidos, para su lectura y 
discusión. Y si a ello unimos que la traducción, como apunta A. Duff 
(1990:7) sirve para desarro l lar  tres cual idades esencial es en el 
aprendizaje de una lengua: exactitud, claridad y flexibilidad 
("(Translation) trains the learner to search (flexibility) for the most 
appropriate words ( accuracy) to convey whaJ is meant ( clarity )" . ) , 
resulta una actividad a tener en cuenta puesto que durante el largo 
proceso de familiarización y dominio de las destrezas comunicativas es 
conveniente la aplicación de estrategias concretas en determinados 
momentos del proceso de enseñanza. 

Siguen otros usos de la L 1 en la clase de idiomas: 

1) El uso de la L l  puede ser útil para buscar un equivalente pun­
tual, semántico o estructural en momentos concretos, junto con otros 

métodos: mimo, explicación en un contexto, recursos visuales, etc., co­
mo apunta J. Harbord (1992:352). En cuanto a la L l ,  se puede utilizar 

en la adquisición y afianzamiento de vocabulario con ejercicios del tipo 
de hacer coincidir columnas, rellenar huecos, o ejercicios sobre la for­
mación de palabras, aspecto que tiene gran importancia, sobre todo en 
el inglés científico, por la constante formación de nuevos términos y la 
necesidad de emplear las distintas clases de palabras derivadas de la 
misma raíz para expresar fenómenos y procesos. Los prefijos de origen 
griego y latino son los más comunes y fácilmente reconocibles y asimi­
lables por los alumnos. Una l ista de palabras en español  y los prefijos 
correspondientes con su significado en inglés para que formen la pala­

bra, o una serie de palabras con un mismo afijo en la Ll para que digan 
el correspondiente en inglés puede ayudarles incluso a afianzar su com­
petencia lingüística en L l .  Puede utilizarse también para resolver una 

determinada cuestión y ganar tiempo, aunque ese no debe de ser el mo­
tivo principal. 
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2) La Ll puede utilizarse en los niveles más elementales para ex­
plicar cuestiones gramaticales o dar instrucciones sobre tareas que los 
alumnos deben realizar para asegurar una buena comprensión. 

3) La L1 puede utilizarse para permitir que el alumno diga lo que
no sabe expresar o no se atreve en inglés, de modo que permanece calla­
do habitualmente. Si le damos la oportunidad de decirlo en la L1 le po­
demos ayudar a expresarlo a continuación en la L2. 

4) La Ll puede servir también como técnica de comprobación
sobre la comprensión de un texto en lugar de los tradicionales ejercicios 
de pregunta-respuesta. Puede servir como método de evaluación para 
ratificar su confianza y conocimiento de determinados aspectos, cons­
cientes de que tal recurso no sirve en este caso para comprobar su com­
petencia comunicativa. 

5) La traducción de un párrafo que contenga "falsos amigos" o
una serie de frases sobre un hecho gramatical que acaban de ver puede 
ser una estrategia válida para reforzar las diferencias estructurales, 
conceptuales o sociolingüísticas. Es una actividad sin duda tachada como 
"no-comunicativa" pero como apunta Atkinson (1987:244): these are 
accuracy activites, and they can not 'replace' a sufficient number of 
fluency activities in the classroom, they could, however, complement 
them. 

6) La traducción de pequeños textos acordes con los intereses de
los alumnos o su especialidad pueden ser utilizados también como ma­
terial de lectura y para suscitar la discusión, así como para evidenciar el 
uso de determinadas técnicas de traducción, p. ej., paráfrasis, explicita­
ción, simplificación, modulación, transposición, etc., para hacerles, tras 
la actividad, preguntas del tipo "How do you say X in English?" de mo­
do que en grupos o parejas encuentren un modo de expresar su signifi­
cado dentro de los límites de su competencia de la L2. 

7) El uso de materiales en la L1 puede cumplir también una fun­
ción comunicativa. Dos tipos de actividades distintas pueden desarrollar­
se. La primera consiste en la presentación en inglés por parte del alumno 
de un tema que le guste o conectado con su futuro trabajo o su especiali­
dad sirviéndose de materiales relevantes en la L1 (revistas especializa­
das, programas de TV, videos, etc.). En la presentación (unos 15 minu­
tos) se l es estimula a que utilicen algunos recursos en inglés que faciliten 
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su trabajo y la comprensión a los otros alumnos (p. ej. fotocopias, trans­
parencias, esquemas, etc). Sigue un tiempo para preguntas y discusión. 
De este modo, previamente a la presentación, el alumno habrá tenido que 
asimilar y resumir todos esos contenidos siguiendo tres fases: 

a) Servirse del diccionario;

b) una sesión de consulta con el profesor el cual les puede orien­
tar a través de algunas consideraciones: utilizar la traducción de un re­
sumen, evitar la traducción de una frase concreta y buscar en dicciona­
rios especializados o consultar textos ingleses afines para traducir térmi­
nos claves; 

c) reorganizar todo el material de que disponían y asimilar lo que
habían adquirido en las dos etapas previas. Con este tipo de actividad lo 
que se persigue es mejorar la habilidad del alumno para comunicarse en 
su área de especialización. 

8) La segunda actividad relacionada con el uso de materiales en
la Ll puede dirigirse hacia algún aspecto relacionado con sus estudios o 
su futuro trabajo para motivarles más directamente. En este caso utiliza­
mos la prensa diaria en español. Se les da a los alumnos un artículo so­
bre un tema actual y a su vez otro similar en inglés y se trabaja con ellos 
siguiendo tres fases: 

a) Intentar una traducción oral libre conforme se va leyendo

apuntando las dificultades o tomando notas sobre aspectos relativos a la 
estructura, vocabulario, ideas principales ... etc. (podríamos hablar de 
"skim translation" ); 

b) escribir un resumen en inglés utilizando el diccionario y las

notas tomadas anteriormente, así como los textos ingleses similares que 
pueden proporcionarles equivalencias no sólo directas sino también fun­
cionales; 

c) discusión en clase del tema del artículo y corrección del texto
escrito. 

Dicha actividad puede repetirse varias veces y con ella podemos 
conseguir que los alumnos adquieran nuevos recursos de expresión en la 
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L2 y que exploren nuevas áreas de comunicación a la vez que se au­
menta su confianza para expresarse de un modo más correcto sobre ese 
tema puesto que no sólo habrá que atender a una mayor fluidez en el ha­
bla sino también a una mayor corrección. 

9) La comparación/contraste de los recursos que cada lengua uti­
liza en la producción de actos de habla (pedir información, dar consejo, 
expresar quejas, dar las gracias, etc.) a través de role plays o grabacio­
nes de conversaciones en ambas lenguas puede ayudarles a mejorar su 
competencia comunicativa. 

10) El uso de textos paralelos en ambas lenguas, sin que uno sea
precisamente la traducción del otro, sino textos cuyo tema, estilo y re­
gistro sea similar y que sea auténticos en cada una de las lenguas (p. ej., 
textos informativos, instrucciones, descripciones de paisajes o aparatos, 
etc.) son de gran utilidad para hacer más consciente al alumno de los re­
cursos que cada lengua utiliza así como para adquirir vocabulario o es­
tructuras y evitar la traducción literal. 

Estas son algunas de las propuestas de uso de la L l  en la clase de 
L2, derivadas de la propia experiencia de la autora. Cabría añadir otras 
muchas, pero dado el espacio limitado de que disponemos en hora de ter­
minar. Espero haber llamado la atención sobre el papel potencial de la 
Ll y su injustificado destierro de la clase de idiomas. A modo de conclu­
sión cabe repetir que la lengua materna puede desempeñar un papel im­
portante en la adquisición de segundas lenguas si se utiliza adecuada­
mente puesto que el alumno tiende inevitablemente a establecer compa­
raciones entre la Ll  y la L2. Su utilización en clase de un modo esporá­
dico no es un simple recurso para ahorrar tiempo o hacer más fácil la ta­
rea del profesor o del alumno. Es un recurso que puede provocar la dis­
cusión y la especulación, que puede proporcionar mayor claridad y flexi­
bilidad de pensamiento y que puede hacer más evidente para el alumno 

la inevitable interacción entre las dos lenguas. No se puede prescindir de 
la lengua y la experiencia que el alumno lleva a clase. Como apunta 
Widdowson (1979:111) el uso de la Ll en clase, en determinados mo­
mentos, ayuda a crear un lazo de unión entre la lengua que los alumnos 
utilizan diariamente y la nueva lengua que está aprendiendo, presentando 
a esta lengua "not as the acquisition of new knowledge or experience, but 

as a extension or alternative realization of what the learner already 

knows". En conversaciones con colegas y estudiosos del tema he llegado 
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a la conclusión de que son más los profesores que utilizan la L 1 en la 

clase de idiomas de los que realmente lo confiesan. Es hora de comuni­
car nuestras propias experiencias si con ello contribuímos a mejorar el 
método de enseñanza/ aprendizaje de segundas lenguas. 
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